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Los comentarios de prensa motiva­
dos por el lamentable movimiento sísmi­
co en el Perú en mayo del presente año, 
de st acaron algunos terremotos de trági ­
cas consecuencias, citando entre otros, el 
ocurrido en Shause, China, en 1552, que 
costó 830.000 víctimas aproximadamen­
te y el de Kwauto, Japón , en 1923, con 
un sa ldo de 143 .000 víctimas, compro­
bándose, además, que el mar de sce ndió 
400 metros en la Bahía de Sazami . 

Los cambios que se efectúan en la hi­
drografía, como consecuencia de estos 
fenómeno s telúricos, ti enen interés espe­
cial para el navegante por lo inesperado 
de su ocurrencia y lo s riesgos que impli­
ca para la navega ció n el no conocerlos. 

Los fenómenos que se han ob se rvado 
a raíz d e los grandes movimiento s sísmi ­
cos en div ersos y a partados lu ga res d e 
los diferentes Océanos, constituyen ver ­
daderas curiosidades, que vale la pena 
comentar, sin pretensiones científicas que 
expliquen su origen, sino que más bien 
con el de se o de difundir, entre los hom­
br es d e mar, hec ho s que al sorprender­
nos en la soledad de nuestra navegación, 
de sc oncertarían la ortodoxia de nuestr os 
conocimientos. 

Son muchas y variadas estas posibles 
sorpresas: aguas descoloridas, fondos fan­
tasmas , bajos fondos de existencia dudo­
sa , atolones, arrecifes y rocas desapare­
cidas, islas perdidas, islas de barro y de 
piedra pómez, todo lo cual .crea probl e­
mas a los navegantes dadas las caracterís ­
tica s d e su existencia. Por otra parte, aún 
cuando existe un eficiente intercambio in­
ter na cional de informaciones al respe cto 
y un moderno sistema de carto g rafía, so­
lo ten emo s seguridad en reducidas áreas 
d e los vastos Océanos y constituyen esta 
excepción aquellas cartas que nos mu es ­
tran las rutas, bahías y puertos muy fre­
cuentados y que no s señalan con certeza 
todo s los peligros existentes. 

En la historia de los sondajes hidro­
gráficos, hay constancia de registros efec­
tuados por los egipcios unos 2 .000 años 
A. C. También lo hizo el apostol Pablo, 
en Roma el año 59 D . C. El antiguo geó­
grafo Strabo so ndeó en el M editerrán e o, 
aunque su método no es con ocido. Los 
primeros sondajes aparecen en una ca r­
ta de navegación de 1504, efectuados 
por Juan de la Co sa y posteriormente en 
1 585 y 1586 en las ca rtas d e Mercator y 
Waghenover. Pero la O cea no grafía se 
inicia con los viajes del buque de Su 
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Majes tad Brit án ica "Challenger" en 18 72 
al 1 8 7 6 en donde se muestran profundi­
dades de más de 3.000 metros y mu chas 
de estas sondas figuran en cartas de nues­
tra época. Durante los año s sig uiente s, 
bar cos científi cos investigan el fondo del 
mar y aportan miles de nuevas son das pa 
ra la s ca rta s náuti cas mejorando sus mé-
todos continuamente. 

Se sabía que el sonido en el mar se 
propagaba a g randes distancias. El físico 
francés Arago exp erimentó en el lago 
Géno va, golpeando una ca mp ana con un 
martillo y con una trompeta en la oreja 
pudo oirla a millas de dis tanc ia . Poste ­
riormente el nort eamericano Fess enden , 
inv en tó un osci lador electromagnético , 
que insta lado en la quilla de un barco, 
transmitía 20 palabras por minuto a gran­
des di sta ncia s, p er o con el advenimiento 
DE la telegrafía bajo el agua, este inven­
to no fue considerado práctico. 

La tragedi a d el "Titanic", en 1912, 
orientó la preocupación para la det ecc ión 
de ice b ergs co n el sonido subm ar ino, y es 
así c omo e l serv icio de Guarda costas de 
lo s EE.UU. d e N.A. equipó a un cúter 
con el oscilador F es8e nden y efectuó ex­
perimento s c on un témpano sumergido , 
en 1914, logrando medir la di sta ncia 
po r medio del intervalo indi cado en el 
reloj cron ógrafo . Pero, además, se d etec ­
tó otro eco en un lapso consta nte cor res­
pondiente a una milla y que re sultó se r 
la profundidad en ese lugar, medida por 
ondas acústicas submarinas . 

A sí se rev olu cionó el campo del re co­
nocimiento hidro gráfi co con el de sarr o­
llo del ecosondador ele ctr ó nico , que re -­
empla zó definitivamente al esforzado, 
lento y e ngorroso sistema del escan dallo 
a mano . C on este inve n to cono cemos par­
cialmen te el relie ve submarino, perfe cci o ­
nado con el ecosonda inscriptor, que n os 
p ermi te info rmac iones más reales y prá c­
ticas: sin embargo, aun cuando el in stru ­
mento esté en perfe ctas c ondi ciones de 
operación, pu e de dar una falsa ·informa­
ció n. como con sec uen cia d e la airea ción 
del agua (balance s o cabec eos, m ar grue. 
sa ), materias en suspensió n (pr ese ncia 
de v id a animal en lo s dife re nt es nive les), 
y error de fr ec uencia ( variación de car­
ga d el gene rador). 

E l autor d e es te ar tí cu lo se desempeñó 
como Pr áctico d e Cana les en el bar co 
científico canadiense "Hudson", donde 

este error fue mínimo , debido al moder ­
no in strumental con que se cuenta; ade ­
más su per sonal técn ico altamente entre ­
nado en el manejo de sus ocho sondado­
re s inscriptores, ca pt ab a claramente lo s 
bancos d e pe ce s y la calidad del fondo . 
Un sistema de balan ce controlado mecá­
nicamente en el bar co , la corrección au ­
tomática de la cor riente del generador al 
ins trumental y el carácter de misión cien­
tífi ca de la tripula ción p ermiten que este 
er ror sea anulado cas i co mpletamente. 

Otra experiencia ob te nida en este v ia­
je, fu e qu e en cana les donde hay venti s­
qu ero s se ob serv ó que o no existe plan c­
ton o éste es mu y pequeño y po co' denso, 
lo que explica la escasa ca ntidad de pe­
ces en esas zon as; en ca mbio , en el O céa­
no , el plancton alcanzaba el tamaño del 
cama rón de ma r, por lo que la fauna ma­
rina aumentaba con sid erablement e. 

Un fenómeno intere sante que induce a 
errores a los ecosondas son estos ban cos 
de refracción d e sonidos que exi sten en 
gra nd es profundidades y se ca racteriz a n 
po r ubic árse les entre las 11 7 y 400 bra ­
za s y solo son dete cta dos durante el día. 
La razón d e es te " fondo" es una re­
flexión profunda de la luz solar, cuya s 
ca u sas se cree prin cip almente se deben 
al plan cton , impurezas o a materia s h e­
tero gé n eas, qu e suma d as a la dif erent e sa­
linid ad y tem per at ur a del mar, ha c en en­
ga ñosa la propa gac ión d el eco, el que se 
d esv ía a l encon trarse con es tos "bancos 
fantasmas" , lo qu e ha inducido a err ores, 
en especial a lo s buqu es mer ca nt es, qu e 
comuni can estas ob serv ac ione s a la s Ofi ­
cma s Hidrogr áf icas, y es así como vemos 
fr ec uentem ente e n la s car tas d e na vega­
ción , la s anota cion es d e bajos fondo s con 
las marcas "E. D .", "P . D. ", etc. Ló gi­
camente estos datos son a naliz ados y 
comprobado s por la s Oficinas re sp ecti­
vas, las qu e co n sid era n pr imero las ho ­
ras en qu e se ef ec tuó la ob servac ión y ve­
rifican posteriorm ent e la so nda informa­
da. 

Lo s bar co s c ientíficos han comprob a ­
do la ex isten cia de est os ban cos fa nt as­
ma s a 900 pi es en profundidades reales 
de varios mile s de pies , lo ca lizando el 
fondo en señales más d ébi les ; p ara ma­
yor confu sió n se han ob se rvado ha sta 
cinco fondo s di stinto s, los que emer gían 
a la puesta del sol, vol vie ndo a d esce n ­
der con las prim era s claridades del día . 
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En la actua !idad se acepta que estos fon­
dos fantasmas están constituidos por or­
ganismos marinos nocturnos que así se 
defienden de los seres más grandes que 
r:n su voracidad buscan en ellos sus fuen­
tes de alimentación . Estos organismos se 
defienden d escendiendo durante el día y 
emergen durante la noche para alimen­
tar se del p ancton. Inicialmente se supu­
so que eran bancos de pesca aprovecha­
bles comercialmente, pero se ha compro­
bado poste . iormente que son pequeños 
peces luminosos de no más de tres pul­
gadas de largo y otros de forma y tama­
ño de un camarón de cerca de una pul­
gada ( Estrecho de Magallanes) . 

En el Pacífico Sur Central la vida ma­
rina está muy esparcida y estos fondos 
fanta smas carecen de consist encia nece­
saria para reflejar las ondas o acusar su 
existencia débilmente. Como regla gene­
ral al sondar fondos inesperados que no 
figuren en la carta o que se co ntrapon ga 
a la s sondas marcadas en ella, deben ve­
rificarse con el escandallo. 

Aguas descoloridas 

En numero sas cartas de navegación fi ­
guran anotaciones indi ca ndo su existen­
cia y la fecha del aviso. Su causa puede 
se r un bajo fondo; sin embargo , por lo 
general estos denuncios son debidos a la 
presencia de organismos mi croscópicos 
que no pre se ntan riesgos a la navegación. 

El color del mar es a tribuido a la dis­
p ersión de la luz solar al reflejarse en el 
a gua. Las a guas costeras pre se ntan a me­
nudo un color verdoso con sombras café 
o am a rillas, lo que se debe a la flora y 
fauna marina de las riberas o a un fondo 
d e barro . El plancton tambi én es causa 
de es ta descoloración en la que intervie ­
nen desde la medusa hasta la bacteria 
microscópi ca, las que tienen pigmentos 
de difer entes colores, frecuentemente ro­
jos . Est án en todos los océanos y son vi­
sibles, naturalmente , cuando ex ceden de 
su densidad normal. 

Bancos de existencia dudosa 

Conci erne a los navegantes y armado­
res la existencia de estos bancos, mar­
ca do s en las ca rtas con la s letras " E. D . ", 
" P.D ." o "P . A.", y al guno s d e los cua­
les mencionaremos a continu aci ón y cuy a 
situación no es tá acuciosamente re c ono -

cida . Se invierten millones de dólares 
anua lm ente en su verificación y ubica­
ción o comprobar su existencia por me­
dio de barcos especializados. 

Banco de Milwaukee 

Situado en L 32º 37' N y G 171º 43 ' 
E, con sondas entre 2 1 / 2 a 5 brazas . 
La nave informante verificó las sondas 
con escandallo ; posteriormente, dos bar­
cos mercantes norteamericanos rebusca­
ron estos bajos con resultado negativo, 
razón por la cual este bajo fondo se man­
tiene con la anotación "E. D.". 

Arrecife Moses 

Situado en L 22º 4 7' S y G 15 1º 1 7' 
W . De 3 / 4 de milla de largo y con una 
sonda mínima de 1 1 pies. No se han re­
cibido informes adicionales desde 18 7 3, 
se supo ne que naufragó allí la barca 
"Mo se s" y allí continúa , se señala con un 
"P.A." en las cartas de navegación. 

Arrecife Minerva 

Sus coordenadas son L 22º 45 ' S y 
G 1 3 3 º 3 5 · W; consiste en un gran arre­
cife con a lgunos islotes bajos, ios que en 
el siglo pa sado estaban habitados 'por 
pescadores de nác ar. Se mantiene cata­
lo gado como "E. D. " pese a que no ha 
sido ubi ca do po steriormente . 

Roca Emilia 

El Teniente Cridley de la Armada de 
los EE.UU. de N.A comandante de la 
barca "Emily", descubrió en 1860 una 
roca de 1 5 p ies de a lto y 120 pies d e lar ­
go en L 29º 38' S y 87º 25' W. En 1873 
la Rev ista de la Marina Mercante Norte­
americana informó que la roca Ernilia ha­
bía sido avistada por dos barcos, agre­
gando que tenía una extensión de 3 / 4 de 
milla y de 20 pies de alto y su con stitu­
ción era de arena vo lcánica. La corbeta 
d e la Armada chilena "O'H iggins" trató 
de localizarla infru c tuosamente durante 
dos días, y comprob ó su de sapa reci mi en­
to definitivo . 

Arrecife Bradley 

Situado en L 6º 52' S y G 161º 06' E. , 
fue d esc ubierto en 1 791 y descrito como 
una isla de cinco leguas de lar go, cuyas 
rompientes podían ser vistas a dos millas 
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d e distancia. Posteriormente se ha trata­
do inútilmente de ubicarlo, pero no ha 
sido posible. Est e peligro aún se mantie­
ne en las cartas como "P . D . " . 

El aviso de los navegantes Nº 39 de 
la Marina france sa del año 19 5 6, comu­
nicó la existen cia de aguas descoloridas 
enL 1º 02' SyG 141º 16' Wqueno 
han sido ratificadas posteriormente, pe­
ro , a 1 9 millas al SE en L 1 º O 7 S y G 
140º 58' W, el primer Piloto d e un bar­
co norue go informó que el 22 de ago s­
to de 1964 ob se rvó rompientes en di­
cha situación, información que fue publi­
cada en el Aviso a los Navegantes Nº 44 
d el Servicio Hidrográfico nort ea m erica­
no, en atención a que este Oficial era un 
ob se rvador cooperador de este Or ganis­
mo. 

Acción volcánica submarina 

Sabemos que aproximadamente tres 
cuartas partes de la Tierra están bajo el 
mar ; en consecuencia, los volcanes sub ­
marinos constituyen la mayor parte de 
este sistema y sus actividades se p erciben 
solamente cuando rompen la superficie 
del mar y son causas de fenómenos per­
manentes. A veces se ha informado del 
avistamiento de aguas descoloridas hir­
vient es o vapor de agua que emerge del 
mar, pero fre cue nt emente estas er upcio­
nes forman "islas" que duran sólo un 
co rto tiempo, pue s se destruyen o por 
la acción de las olas o por la erosión, 
pero permanecen por tiempos variables 
como bajos fondo s de duración limitada. 

El "Pioneer", barco integrante de una 
expedición científica en el Oc éa no Indi­
co, perten ec ient e a l Servicio de Investi­
gac ión Costera y Geodésica de lo s Es­
tados Unidos de Norteamérica, descubrió 
una cordillera submarina entre Hawai y 
Guam; la cima de la montaña es de 634 
brazas bajo la superficie del mar; su for­
ma y constitución ha cen suponer que fue 
una isla que se hundió ha ce una resp eta ­
bl e cantidad de años. 

Una experiencia interesante vivió el 
Capitán J . O . Lunginers del barco da ­
nés "Lutlefel". Navegando con su buque 
en posición aproximada L. 56º 12' S. y 
Long. 72º 12' W y a unas 140 millas del 
Estrecho de M aga llanes , en la mañana 
del 1 O de dici em bre de 1 8 7 6 , escapó , 
apenas de una colisión con una isla que 

no figuraba en las cartas; arrió un bot e 
e inspeccionó la nueva isla , la que di smi­
nuía visiblemente de tamaño y emi­
tía silbidos desde su m as a cónica; aun ­
que no aparecía humo, la alta te mp eratu ­
ra en la isla hizo impo sible el d ese mbar­
co; finalmente, ante su na tural asombro , 
vio como se sumergía sin dejar ves tigios 
de su aparición. 

Tal vez el fenómeno más conocido de 
isla que se transforma p au la tinamente en 
bajo fondo, es una de las islas T on gan y 
est á ubi ca da a unas 30 millas al W de la 
isla Nomuca. Fue informada la primera 
vez en 1865 por el buque de Su Maje s­
tad Británica "Falcon " , por lo que lleva 
su nombre. Se ha comprobado qu e ha 
alcanzado una altura de 500 pies sobre 
el nivel del mar, luego se sumerge para 
constituir un bajo fondo. En 1885 se re ­
cibieron informes que tenía dos milla s 
de longitud y 250 pies de alto . En 1895 
se redujo solamente a 25 pies de alto. 
En 189 7 tenía escasa visibilidad sobre el 
mar y en 1898 desapareció completa-
ment e. Después de 30 año s re apa re ció 
hasta alcanzar la altura de una ca tedral 
o sea 4 75 pies. Diez años de spu és se re­
dujo a 25 pies de alto. Ho y es un bajo 
fondo co n una sonda mínima de una bra­
za. Así está publicado en el Aviso a los 
Navegantes norteamericanos Nº 44 d e 
1963 . 

En la di recc ión NNE y a unas 40 mi­
llas d e la Isla F alcon , se eleva la Isla d el 
volcán de Tofua , famosa por el motín 
de la "Bounty", desde donde el Capitán 
Bligh con 18 hombres en un bote , cum­
plió la hazaña de navegar 3 .600 mill as 
hasta la Isla Timor, completando a sí uno 
de los más largos y arriesgados viajes en 
botes abiertos. 

Ce rc a de 22 millas al N de la isla Ta­
nak , está la Isla Bogolof, constituida por 
un volcán desapare cido en el mar de 
Berin g. Su cima es de 6.000 pies sobr e 
el nivel del Océano. Lo s num eroso s cam­
bios , aparecimientos y desapare cimientos, 
visible s sobre el ni vel del mar, son d eb i­
dos a erupciones, erosiones y ex plo sion es 
dentro d e la cúpula. Tuvo primero el 
nombre de " Roca Buqu e" en 1 7 68. En 
1 796 hubo explosiones tan grandes que 
asustaron a los nativos de la Isla Unalas­
ka. 

La Roca Castillo, que fue re conocida 
en 1826 y que tenía 326 pies de altura, 
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la erupción se avistaron, además del fue­
go, relámpagos y truenos. A los seis días 
la Isla tenía 300 pies de altura y 2.000 
pies de lon gitud. Figura en las ·cartas de 
nave gació n como Isla Surtsey, situación 
aproximada de Lat. 63º 18' N y Long. 
20º 37' W. 

A la Armada chilena le cupo la vale­
rosa tarea de rescatar al personal desta­
cado en la s ba ses antárticas, inglesa y 
argentina, en circunstancias de un fenó­
meno sísmico similar al comentado. El 
14 de diciembr e de 1967 el A. P. "Pi­
loto Pardo" observó una erupción vol­
cánica cuyo epicentro estaba en la bahía 
de la Isla De cepción a una milla de la 
base chilena "Pedro Aguirre Cerda" y a 
cuatro millas de las bases inglesa "J ohn 
Biscoe" y argentina "Destacamento Na­
val". 

La isla Decepción se ha caracterizado 
siempre por su periódica actividad vol­
cá nica. La primera erupción de que se 
tuvo conocimiento fue en el año 1812, 
posteriormente en 1842 y últimamente 
en 1912. En el año 1967 hubo 341 sis­
mos leves. 

Inicialmente se vio un gigantesco hon ­
go de 10.000 metros de altura que h a­
bía cubierto lo s 2/ 3 de la isla; después 
se ob servaron descargas eléctricas consi­
derables, con violentas explosiones que 
arrojaban piedra volcánica; hubo ruido s 
subterráneos, ebullición de agua en la 
bahía y emanaciones de gases sulfurosos. 

Aparecieron tres cráteres en la bahía 
T elefón de una altura de 7 O metros y 
l .200 mts . de largo; estos cráteres con­
tinuar on en actividad lanzando emana­
ciones de vapor y gases sulfurosos. 

En la costa NE. de puerto F oster se 
formó otro cráter que se encuentra a 1 
1 / 2 milla de la base chilena. 

Volcanes de Barro 

A lo largo del distrito de Arakan en 
Burma, hay numerosos volcanes que ex­
pelen barro, gas y a veces llamas, no so­
lamente en tierra , sino que tam bién en el 
mar ; en este último caso, constituyen un 
serio peligro para la navegación , como 
ocurre esporádicamente en las proximi ­
dades de las Terribles , Cheduba e Islas 
F oul. Estos volcanes o flotan o se hun-

den rápidamente, dejando un bajo fon­
do peligroso . Como precaución, en las 
cartas norteamericanas, estas áreas están 
señaladas y debe mantenerse una cuida­
dosa y constante vigilancia al surcar es­
tos mares. 

Estos volcanes de barro no son fre-
cuentes; sus erupciones son violentas, el 
barro y las piedras salen con gran fuer­
za, acompañadas de ruidos y enormes 
cantidades de gas inflamable, ocasional ­
mente producidas por chispas originadas 
por la fricción de las piedras. 

Piedra Pómez 

Este material volcánico constituido por 
piedras fundidas acarrea grandes peli­
gros debido a sus altas temperaturas . Se 
forman por la acidez de las lavas , que 
combinadas con el gas causa el magma, 
el que se expande y sube por la chime­
nea del volcán; algunas piedras se redu­
cen a polvo, pero muchas de ella s con­
servan variados tamaños y éstas flotan 
debido a su escasa densidad y gran po ­
rosidad . 

En el año 1878 grandes masas d e pie­
dra pómez cubrieron el mar en las proxi­
midades de las Islas Salomón; tan gran­
de fue este peligroso fenómeno que atra­
só los barcos , porque tuvieron que des­
viarse de su ruta normal. 

En condiciones favorables derivan a 
lar gas distancias y en tal extensión, que 
deforman la visión de recalada de las 
naves próximas a la costa . 

Fue la piedra pómez del Vesubio la 
que sepultó a Pompeya en el año 79 
D .C . 

Barreras de arrecifes de atolones 

En el O céa no Pacífico, lo s atolones 
so n básicamente antiguos volcanes. Des­
pués qu e un volcán ha produ cido una is­
lita y antes d e desaparecer por la erosión, 
se forman los arr ecifes de coral en los 
bajo s fondos fuera de la costa; finalmen­
te toman contacto con la orilla y de ahí, 
su nombre de arrecifes cos teros. 

El arrecife de la playa d e Waikiki en 
Honolulu , es un ejemplo de ellos . En la 
última etapa d e su formación , si el arre­
cife costero logra separarse de la costa, 
debido a la inmersión del volcán, gene­
ralmente se forma una laguna de bordes 
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coralíf eros y toma el nombre de arrecife 
de barrera; si la isla volcánica se hunde 
completamente bajo la superficie del 
mar, debido a la erosión, esta barrera 
forma el atolón, conocido círculo de co-
1·al de las islas del Pacífico. 

Concluiremos este trabajo insistiendo 
en la importancia de las informaciones 
·marítimas para evitar riesgos, los que 
con el progreso instrumental que poseen 
)os barcos, pueden reducirse a un míni­
:rno. Sólo así se podrá navegar con se­
·guridad en las proximidades de las 
240.000 millas de costa y en más de 
ciento cinco millones de millas cuadradaa 
de Océano, por lo que se requiere la co­
laboración de todos los navegantes. 

Una de las resoluciones del Bureau 
Hidrográfico Internacional estipula: 

"Es altamente recomendable que cuan­
do un barco encuentre cualquier peligro 
en aguas extranjeras , debe comunicarlo 
de inmediato a la Oficina Hidrográfica 
más cercana, indicando su posición y fe-
cha, aún cuando lo haya informado a la 
Oficina Hidrográfica de su país; con es­
te aviso, las oficinas centrales de la na-
ción informada podrán enviar anteceden­
tes a la Oficina Central lnternacional pa­
ra su conocimiento" . 
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Escritores Combatientes 

Asi como Danunnzio en Fiume dur ant e la Primera Guerra Mundial , Hemingway, el 
premio Nobel norteamericano autor de "El Viejo y el Mar", también sintió la nece sidad 
de combatlr . Con su pequeño yate se convirtió en cazador de submarinos alemanes en el 
Caribe durante la Segunda Guerra Mundial , y proporcionó valiosas informacione s a los 
cazasubmarinos norteamericanos que opera ban en dicho teatro . 



VISITA DEL B.E. 11 LIBERTAD" 
DE LA ARMADA ARGENTINA 

Otro aspecto, que permite apreciar las líneas generales del her::noso bu­
que escuela argentino "Libertad", atracado a un muelle de Valparaíso du­
rante su reciente visita. A su bordo, además de los guardiamarinas argen­
tinos, viajan cinco jóvenes oficiales extranjeros especialmente invit ados para 
este viaje de instrucción por la Armada argentina y que por cierto tuvieron 
ocasión de confraternizar también con sus camaradas chilenos . 

Son ellos, el Guardia.marina J .A.J. Botha Vorster (Sudáfrica); Alférez 
Jorge Villarroel Llanos (Bolivia); Alférez Humberto R. León Ravines Gi­
ronda (Perú) ; Guardiamarina Adriano :Sritez (Paraguay) y Guardiamarina. 
Daniel Paolillo (Uruguay). 
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